
Kosovo: Con pausa y sin prisas
Description

La presiÃ³n ejercida por la diplomacia franco-britÃ¡nica ha conducido a serbios y kosovares hasta Rambouillet, en las
afueras de ParÃs, para negociar un acuerdo de paz, paradÃ³jicamente, poco negociable. El nuevo ultimÃ¡tum occidental, el
cuarto, pretendÃa reproducir en buena medida el escenario de los acuerdos de Dayton de 1995. Pero se ha saldado con un
sonoro fracaso, disimulado con el anuncio de ciertos Ã¢Â?Â?progresosÃ¢Â?Â• y la convocatoria a un nuevo y, al parecer,
definitivo encuentro que debe producirse el prÃ³ximo 15 de marzo. MÃ¡s que de un acuerdo de mÃnimos, procede hablar
de un mÃnimo de acuerdos.

Los albaneses fueron los primeros en aplaudir la iniciativa europea. Convencido de la positiva influencia de la intervenciÃ³n
exterior sobre la evoluciÃ³n del conflicto, casi de inmediato, el lÃder moderado, Ibrahim Rugova, se mostrÃ³ dispuesto a
asistir a Rambouillet. Algo mÃ¡s tarde dieron tambiÃ©n su conformidad los representantes de la UÃ?K (Ushtria Ã?lirimtare
e KosovÃ«s). Las diferencias entre ambos movimientos se mantienen, sen embargo, como demostrÃ³ el fracaso de la
convocatoria realizada dÃas antes desde Tirana para intentar perfilar una estrategia y una alternativa comunes a defender
durante las negociaciones. Pese a estos esfuerzos, sorprendentemente mancomunados, del ex-presidente Sali Berisha y
del actual primer ministro albanÃ©s, Pandeli Majko, los representantes de la Liga DemocrÃ¡tica de Kosovo declinaron la
invitaciÃ³n.

DespuÃ©s de semanas de discusiones, las diferencias entre los propios kosovares se mantienen. Las expectativas de
alcanzar un acuerdo beneficioso para sus intereses encuentran algunas reservas importantes. En primer lugar, la posiciÃ³n
de fortaleza interna de Slobodan Milosevic, el presidente yugoslavo. Poco dado a concesiones, en los Ãºltimos meses,
Milosevic procurÃ³ tirar provecho del conflicto de Kosovo para asentar aÃºn mÃ¡s firmemente su poder en Belgrado. De una
parte, ha atraÃdo a su entorno no solamente al lÃder de la extrema derecha, Vojislav Sesejl, habitual compaÃ±ero de
fatigas, sino incluso al Ã¢Â?Â?demÃ³crataÃ¢Â?Â• Vuk Draskovic, quien hace escasos aÃ±os lideraba precisamente la
movilizaciÃ³n de los estudiantes y de la oposiciÃ³n yugoslava en demanda de la dimisiÃ³n de Milosevic, acusado entonces
de fraude electoral. Por otra, en menos de un mes, destituÃa al jefe de la policÃa secreta, Jovica Stanisic; al comandante
de las fuerzas aÃ©reas y de la defensa antiaÃ©rea, Ljubisa Velickovic y al jefe del estado mayor del ejÃ©rcito yugoslavo, el
general Momcilo Perisic. Durante las protestas de 1996-97, Perisic habÃa recibido una delegaciÃ³n de estudiantes para
garantizarles la neutralidad castrense en la polÃ©mica. De este modo, argumentando deslealtad, Milosevic reemplazaba
las personas clave de la policÃa y del EjÃ©rcito. La sustituciÃ³n del general Perisic fue duramente contestada por los
representantes montenegrinos en el Consejo Supremo de Defensa de la FederaciÃ³n. El presidente de Montenegro, Milo
Djukanovic, destacÃ³ el peligro de destrucciÃ³n de la FederaciÃ³n e incluso llegÃ³ a hablar de incitaciÃ³n a la guerra civil.
Pero tan graves tensiones no han tenido, por ahora, mayores consecuencias.

En segundo lugar, la posiciÃ³n diplomÃ¡tica occidental, interpretada, por regla general, como poco favorable a las tesis
independentistas kosovares. En efecto, tanto la diplomacia britÃ¡nica, como especialmente la francesa, en privado,
responsabilizan fundamentalmente a la UÃ?K del incremento de la tensiÃ³n en la zona. Por activa y por pasiva, en mÃ¡s de
una ocasiÃ³n reiteraron que bajo ningÃºn concepto admitirÃ¡n la alteraciÃ³n de las fronteras sin que medie la improbable
anuencia de las autoridades serbias y yugoslavas. Escenificaciones aparte, hasta ahora las presiones del Grupo de
Contacto se han revelado infinitamente mÃ¡s tibias con Milosevic que con los albaneses. Pese a todo, estos son
conscientes de que deberÃ¡n efectuar concesiones pues sin el compromiso y el apoyo exterior dificilmente podrÃ¡n
satisfacer las expectativas de una mÃnima normalizaciÃ³n polÃtica.

El plan del Grupo de Contacto

La propuesta del llamado Grupo de Contacto (Reino Unido, Francia, Alemania, Italia, Rusia y Estados Unidos) se basa en
un plan americano para Kosovo que fue publicado el 17 de septiembre del aÃ±o pasado en el diario albanÃ©s de Pristina
Ã¢Â?Â?Koha DitoreÃ¢Â?Â•. La iniciativa contempla un complejo estatuto polÃtico para Kosovo en base a la configuraciÃ³n
de una autonomÃa sextuple (local, nacional, regional, republicana, federal e internacional) que procura evitar las
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denominaciones conflictivas para centrarse en la definiciÃ³n del marco competencial y en el establecimiento de garantÃas
para su pleno ejercicio. Sin decirlo abiertamente, el plan establece que el Ã¢Â?Â?territorioÃ¢Â?Â• de Kosovo formarÃa
parte de la FederaciÃ³n Yugoslava, si bien reconociendo un nivel tal de autonomÃa nacional y local que exigirÃ¡
importantes modificaciones de la vigente ConstituciÃ³n serbia.

SegÃºn el proyecto, bajo el control de Belgrado quedarÃan la polÃtica exterior, la defensa, la polÃtica monetaria y aduanera
y la hacienda federal. Los albaneses contarÃan con una fiscalidad propia y con Ã³rganos de poder autÃ³nomos en los
niveles legislativo, ejecutivo y judicial. Igualmente se contempla el diseÃ±o de estructuras de gestiÃ³n para las
comunidades Ã©tnicas que habitan en la zona y que contarÃ¡n cada una con un Ã¢Â?Â?Consejo nacionalÃ¢Â?Â• y
representantes directos en la Asamblea legislativa. Se arbitran igualmente garantÃas para la protecciÃ³n de los derechos
culturales, Ã©tnicos y religiosos de las diferentes comunidades (uso de la propia lengua, de la escritura, de la toponimia, en
materia de informaciÃ³n y educaciÃ³n, etc). La propuesta americana contempla ademÃ¡s la figura de un Ã¢Â?Â?Defensor
del AcuerdoÃ¢Â?Â• que serÃa nombrado por el gobierno yugoslavo a partir de una lista de candidatos propuesta por el
Tribunal Europeo de Derechos Humanos.

Se promueve y garantiza la participaciÃ³n en las instituciones federales mediante la asignaciÃ³n de un cupo de
representantes en las instituciones legislativas (Parlamento y CÃ¡mara federal) y en los ejecutivos de Serbia y de la
FederaciÃ³n. El plan preve que Kosovo disponga de una estructura judicial autÃ³noma pero tambiÃ©n con representantes
propios en los Tribunales Supremos tanto de Yugoslavia como de Serbia.

En el marco de la propuesta, a priori, los puntos mÃ¡s polÃ©micos son dos. En primer lugar, la posibilidad de establecer
mecanismos de comunicaciÃ³n con los albaneses situados fuera de las fronteras yugoslavas. Los representantes serbios
consideran que esa facultad es un elemento indisociable de la polÃtica exterior y que por lo tanto solo puede ser ejercida
por Belgrado. En segundo lugar, todos los aspectos relativos a la seguridad. El proyecto establece que la funciÃ³n policial
quedarÃ¡ en manos de las comunidades locales. El mantenimiento del orden pÃºblico no serÃ¡ competencia de la policÃa
federal, que verÃ¡ limitada su actuaciÃ³n al control de las fronteras, la seguridad exterior y la persecuciÃ³n de crimenes y
delincuentes internacionales. La implementaciÃ³n del plan exigirÃa la retirada de las tropas de la policÃa y del EjÃ©rcito
yugoslavos, la desmilitarizaciÃ³n de las fuerzas de la UÃ?K y el despliegue de las tropas de la OTAN. Serbia aceptÃ³ el
despliegue de verificadores de la OSCE (rehenes potenciales en el supuesto de intervenciÃ³n armada) pero rechaza la
presencia militar internacional en Ã¢Â?Â?suÃ¢Â?Â• territorio y procurarÃ¡ impedirla o limitarla a la mÃnima expresiÃ³n.

Asumiendo todas las partes que la vigencia del plan es limitada (tres aÃ±os) y que durante ese perÃodo de transiciÃ³n
deberÃ¡ negociarse un estatuto definitivo para Kosovo, el horizonte final de ese proceso es igualmente objeto de
controversia. El Grupo de Contacto ha rechazado la posibilidad de celebrar un referÃ©ndum de autodeterminaciÃ³n,
propuesto por los kosovares como opciÃ³n lÃ³gica e inevitable en el previsible supuesto de no alcanzar una soluciÃ³n
definitiva al cabo de los tres aÃ±os. Sin embargo, la posiciÃ³n de la administraciÃ³n estadounidense es mÃ¡s ambigÃ¼a y,
a diferencia de los europeos, no descarta la hipÃ³tesis de la independencia. Los lÃderes kosovares, tanto moderados como
de la UÃ?K, prefieren contemplar su participaciÃ³n en la FederaciÃ³n como una mera coordinaciÃ³n, sin subordinaciÃ³n
jerÃ¡rquica y, a lo sumo, autodefinen Kosovo como Ã¢Â?Â?una entidad asociada por tiempo definidoÃ¢Â?Â•. Con
independencia de cual sea la letra final del posible acuerdo, en PrÃstina nadie quiere ser el primero en renunciar al Estado
nacional. Esta disyuntiva alimentarÃ¡ las diferencias en el seno de las formaciones polÃticas kosovares durante los
prÃ³ximos meses.

Cerrar en falso

La UÃ?K teme la desmovilizaciÃ³n de sus efectivos y considera que los costes del esfuerzo desplegado desde el verano
pasado merecen una recompensa polÃtica apreciable. SegÃºn revelÃ³ a Ã¢Â?Â?Kosova SotÃ¢Â?Â•, Naim Maloku,
integrante del Estado Mayor de la guerrilla, sus fuerzas no son inexpertas y han mejorado sustancialmente su capacidad de
lucha. Desde el inicio del conflicto reclutaron numerosos combatientes con experiencia en las guerras de Croacia y de
Bosnia y otros cuadros con formaciÃ³n en las academias militares yugoslavas. La UÃ?K aspira a la proclamaciÃ³n de la
independencia de Kosovo como primer paso para la creaciÃ³n de una Ã¢Â?Â?Gran AlbaniaÃ¢Â?Â• que incluirÃa tanto a
los albaneses de Tirana como de Skopje (Macedonia). Esta reinvidicaciÃ³n y las denuncias, desmentidas por la UÃ?K, de
participaciÃ³n de voluntarios chechenos en sus filas, provocan grandes reticencias en Bruselas.

Para Milosevic, despuÃ©s de las pÃ©rdidas sufridas en Croacia y Bosnia-Herzegovina, no resultarÃ¡ fÃ¡cil resignarse a
perder el control sobre el territorio de Kosovo. La apuesta por la Ã¢Â?Â?Gran SerbiaÃ¢Â?Â•, idea central de su proyecto
polÃtico, ha reducido, paradÃ³jica y progresivamente, las dimensiones del paÃs. Pero ademÃ¡s, sin guerra, el ingrediente
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nacionalista que le aupÃ³ y mantiene en el poder se puede diluir, situÃ¡ndolo ante la necesidad de atender los graves
problemas de una economÃa en ruinas. Por eso no son pocos quienes opinan que Milosevic prefiere dejar abierta la
cuestiÃ³n de Kosovo.
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